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SNUCE dEOMSICO ENTRE 
el continente, 

EUROPEO Y EL ÁFRICA FRANCESA. 

En algunos números de esta Re­
vista htíiiíos insertado ranas noti 
cuis sobre la notable operación cien-
tiüca que por la iniciativa de Espa­
ña, y de concierto con el Gobierno 
íVaiicts, se ha jlevado recientemente 
á feliz término. Nuestro deseo de 
poner cuanto antes á nuestros lecto­
res al corriente del asunto, nos hizo 
incurrir on ligeras inexactitudes que 
iii presente, mejor infornaados de­
bemos rectificar. 

El enlace entra las redes .geodé­
sicas Española y Arge'ina-es hoy un 
hecho: merced á él, aquella hiatóri. 
ca serie ó cadena- do triángulos á 
que van unidos los nombres de 
Biot y Arago, Mechain y Delarabre, 
^haix y Rodiiguez, se extíendtí'sin 
solución de continuidad desde las 
islas Shetlaud, al Norte de Escocia, 
hasta el Desierto de Siahar£i¿ ofr«-
ciendo asi á U ciencia nuevos y má» 
Valiosos datos. 

Vamos á intentAf en bpfvea pa­
labras una sucinta rtlaci..n da los 
trabajos. En el verano del año pasa­
do quiídó definitivamente asegurada 
la posibilidad del Enlace. El proyec­
to consistia en un gigatSÉesco cua­
drilátero con dos vertió»» en cada 
coQtinente y cuyos.ángulos forma­
dos por sus seis línoas, algunas d« 
îna íonguitud de doscientos s«tQnta 

kilómetros, se hablan da medir em­
pleando los más períegcionados me­
dios que se conocen. Eran los pun­
tos Españolas el pico de IMulhacenj 
fin Sierra Nevada, provincia de Ora-
nada, y el conocido por Tetica'de Da-
Cares, en la sierra de los Filabres, 
Pi'ovincií de Alme^ia, y los france­
ses M' Sabiha y Filhaoussen situados 
fospectivameote en las proximida­
des de Oran y de Nemours. , 

A principios del año actual nues­
tro Gobierno invitó por via diplo­
mática ai de la República francesa 
Piíra emprender de consuno los tra­
bajos, invitación que éste se apre­
suró á aceptar, por apreciar de la 
w>isma suerte que el Gobierno es­
pañol la grande importancia de la 
«"Oipresa. Puestos previamente de 

* acuerdo sobro las basos principales 
el General Ibañez, Director general 

• del Institu^p Geográfico y Estadísti­
ca'yol Comandante da EM. Sr. Per-
''ier, individuo de la Oficina-de Lon­
gitudes de ¡Francia, bajo cuya in-
•^iediata dirección se prosiguen las 
'operaciones geodésicas eh laArge-
'i^í se dio ddsde. luego principio á 
los estudiospr«paratorios, eligiéndo­

se para efectuar las observaciones 
azimutales excelentes círculos de 
los renombrados artistas Sres. Brun-
ner, de Paris, y para procurar las 
visibilidades reciprocas á tan enor­
mes tiistancias la luz solar y por la 
noche la eléctrica producida por 
máquinas Gratnme con motores de 
vapor, dirigidas ambas luces por unos 
mismos aparatos de grandes reflec­
tores. 

Nombrando «1 personal del Insti­
tuto, tanto facultativo como auxiliar 
de la Brigada que tenia á su cargo 
las operaciones en territorio espa 
ñol, marchó en el raes de Mayo á 
Paris el Jefe de ella, Coronel Te­
niente Coronel de Ingenieros don 
Joaquin Barraquer y Rovira, acom­
pañado del Teniente Corontlde E.M. 
del Ejército de Cuba D. Vicente Lo 
pez Puigcerver, con el encargo de 
inspeccionar ios aparatos que allí se 
estaban construyendo y hacer los 
necesarios experimentos; trasladán­
dose también posteriormenteá aque­
lla capital el General Ibañez para 
dejar concertada la ejecución de to­
dos ios trabajos, hasta eri sus me­
nores detalles. Mientras tanto, el 
Comandante Capitán de Ingenieros 
D.Juan feorrés y Ségarra, efectua­
ba las obras de preparación en núes 
tros dos vértices, construía alber­
gues para el persona!, practicaba es­
crupulosos reconocimientos y abría 
caminos para la conducción del 
material de obserracion. 

Adoptado por los geodestas fran 
ceses y españoles el plan completo 
de trabajos y atendiendo ála conve­
niencia y rapidez de las operaciones, 
ef Gobierno español comunicó al de 
la República francesa el nombra-
níiento de Jefe de la Misión Españo­
la, en la parte geodésica, en favor 
del Sr. Barraquer, el cual estaba au­
torizado para entenderse directa 
mente con el Sr. Perrier, Jefe de la 
misión fiimcesa. 

Llegan los aparatos á Madrid á 
principios ile Julio y condúcense sin 
pórdidtvde tiempo á losvértices, que­
dando instalado á mediados de Ag*rts-
to el de Tetica y antes de terminar 
el mínimo mei el correspondiente á 
Muihaóen. El Sr. Puigcerver y el 
capitán teniente de aitillería D. Clo-
doaldo Piñal, reciben el encargo de 
efectuar la» obsorvaciones azimuta 
les en Tetica y el Sr. Borres con el 
Capitán Teniente de Artillería Don 
Priarao Cebrian, en Mulhacen; y, 
haciendo uso el Sr. Barraquer de la 
facultad de acudir á donde su pre­
sencia ftüwe n eesaTÍa, se traslada á 
Mulliaqfa>fara obsarvar allí, ,que 
era donáó se pi'esen taba nías mayo­
res dificultades. No termina Agosto 
sin que las luces eléctrica», brillan -
do en las Cumbres de Mulhacen y 
de Tetica den prueba inNaquívoca de 
que están en sus puestos y prepara­
dos los geodestas españoles. El día 

1.^ de'Setieítübi'e llegaba á lo alto \ 
de M'uíhacéñ «I'Director general del 
Instituto Geográfico y Estadístico, 
General D. Garl'os Ibañez, cuyo Je­
fe superior quiso inspeccionar todas 
las instalaciones par.-i facilitar los 
elementos que fuesen necesarios, é 
inaugurar por si mismí) las obser­
vaciones internacionales si las cir­
cunstancian atmosféricas eran favo­
rables. No favoreció el buen tiempo 
la estancia de tres dias del G-neral 
en aquellas'elevadas regiones, pues­
to que ro fué posible divisar ningu­
no de los vórtices y que el 2 de Se-
tietnbrt!, por la noche, marcó 9 gra­
dos bajo cero el termómetro centí­
grado. 

Las inclemencias del tiempo con­
tinúan; en vano uno y uno día pro­
curan los observ idor-s percibir las \ 
imágenes solares que debían refle­
jarse desde el otro ladi> del Mediter­
ráneo; divisanse después las luces 
eléctricas, primero inciertas, luego 
fijas é intensas hasta el punto de 
descubrirlas con facilidad á la sim­
ple vista, y dan comienzo las obser­
vaciones. A mediados de Setiembre 
una copiosa nevada cubre la cúspide 
de Mulhacen, hiere el rayo á los 
aparatos eléctricos colocados en la 
reducida cumbre á pocos pasos del 
albergue de los geodestas, más re­
mediándose al punto los desperfec­
tos, afortunadamente de poca con­
sideración. Lógrase por último, an­
tes de finalizar el mes, haber medi­
do en Mulhacen y Tetica más de 
cuarenta veces los ángulos azimuta­
les que en estos puntos forman las 
líneas del gran cuadrilátero y casi 
al mismo tiempo los geodestas fran­
ceses dan también por terminadas 
sus análogas observa'iones: la cien­
cia había conquistado un precioso 
d.ito. • ' 

Sin pretender que este corto rela­
to sirva p a a formar idea cabaLdel 
raéí'ito de la empresa internacional, 
tan bien meditada y dirigida como 
rápida y felizmente terminada, ha­
remos constar qu) á nuestros geo­
destas cupo en ella la p irte más pe­
nosa y difícil. Lo que era un simple 
proyecto en Abril, en Satiembre es­
tá realiz ¡do; en este corto intervalo 
de tiempo se estudian y construyen 
aparatos al efecto, se hacen experi-
mentosy ensayos, prepárase el per­
sonal, dicíanso las instrucciones in­
dispensables para el buen óxito y pa­
ra la unidad delasoperacioties, trans­
pórtase el material de observación, 
í-in desperfecto alguno, desde Paris 
y Madrid á las sierras andaluzas y 
paro ello ha sido menest^ir hacer 
largos trabajos preparatoiio:i;unoae 
los vértices es el fornndable pico de 
Mulhacen, el más alto de la Penín­
sula, donde la estancia es peligrosa y 
está limitada á muy pocas semanas 
del año, cuya cima, cubierta casi 
siempre por las nieves, se ve rara 

vez hollada por la plátita del hom­
bre, y sin' embargo, llegan oportu­
namente hasta el punto mas eleva­
do, á3.481m de aUitud, los carros en 
que es preciso conducir un crecido 
material de pesadas máquinas y de­
licados aparatos. 

Además de laá observáóiones ne­
cesarias para el Enlace, pero sin que 
pudiera constituir, corho es conisi-
guiettte, una parte eserícial, se con­
vino intentar, después de terminado 
aquél, la determinación de la difaf-
rencia de longitudes entré Tetica y 
M'Sa'biha, por medio déla observa­
ción de ocultaciones rítmicas de las 
luces eléctricas; utilizíando de esté 
modo los gastos ytt hechos. Confiado 
este nuevo trabajo, por 16 qü* res­
pecta á España, al Sr:'I>. Mi^ielMe-^ 
riño, pri-nfier astróiidriií>'del' Obser­
vatorio de Mafdrid, on'stí"caliaítdd«( 
Astrónomo del'Instituto Geog^á'fidó 
y Eitadísticó, martíhó tn't1*rapo 
oportunof á París y esfÉüdió con «I 
Sr. Perrier, qu^'debia dperaréWAr­
gelia, los medios de éfectuaHo, h a ­
ciendo además un.t'^'prirtJerá deter­
minación de la ecuación persoh* 
de ambos observadores. Al Sr. Meri-, 
no acompañó el Ingenicpo de.M*aas 
D. Antonio EstébanK)^ cuyo íCa,rgf) 
estarían las obser.Yi*q*Qnea de latitud 
y azimut en Tetica. ^stQS.Á«?iteres^aj,-
tes trabajos s-̂ , efla,preijdieron ya a 
terminar los derí;ni;n;«,iy¡,cu^o,do es­
cribimos estas líneas,. cqntUiuaiicpn 
notable abnegacior^.dd;j^ersonal que 
los prosigue. -^, 

Eoviamos una vez m^Pi ni;ei?tí;9S 
plácemes á, tod^s c:uaíktpa/coopera­
ron pn tangii'andioiaW^'aaJLpp; nue­
vo timbre que,h.ay jqwe añadjp á. IQS 
que el mundo cjijentifico reconope ai 
Instilu1i9 Geográfica y Estadístico. 
A nadie se puede ocultar,que si la 
pronta termiíjHflioa de }m trabajo de 
es;ta índole np .dl?p^nde,,ex;^lusiTa-
mente del hpnabre, s¿lo.el!éxito ĉ im,-
pleto es testimonio irrecusable de 
una buena dirección; y, d^l ^cierto 
con que se proyectó y.'s^ Uevó á 
cabo. , •. 
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Miscelánea. 

Talento de un eleÍMite.—-ünasno-
che en Praga, en el oirco Gfozky, 
después de la representación, que, 
como de costuinbre, haBia traído 
una afluencia de gente considera­
ble. La Pulga (era el nombre del ele­
fante) y í̂ u domador se entregaba 
al descanso *en su com,un departa­
mento, cuande.el hombre se desper­
tó súbitamente, oyendo,mi ruido 
inusitado que QÍ\ó sus; S9a[pechas, 
porque la caja, que con{^.i;>i^^,000iá 
3.000 florines estaba cerca de aquel 
lugar. 


